
San Isidro labrador 

PATRÓN DE MADRID 

Día de precepto           Misas 14L 19:30 

 

15M 10:00, 11:00, 12:00, 13:00, 19:30 

 

Génesis 11-2.11-13.26-28: Someted la tierra. 
 

Santiago 5,7-8.11.16-17: El labrador aguarda paciente. 
 

Juan 15,1-7: Yo soy la verdadera vid y mi padre es el la-
brador.  

 

Madrid, aunque tu valor/ reyes le están aumentando,  
nunca fue mayor que cuando / tuviste tu labrador. 

 

Pedro Calderón de la Barca 

Nació en una aldea desconocida, 

hijo de una campesina.  
 

Creció en otra aldea desconoci-

da, donde trabajó en una carpin-

tería hasta los treinta años.  
 

Luego, durante tres años fue un 

predicador itinerante. 
 

Nunca escribió un libro.  
 

Él nunca tuvo una oficina.  
 

Nunca tuvo una familia o fue due-

ño de una casa.  
 

Nunca vivió en una gran ciudad.  
 

Nunca viajó 200 millas desde el 

lugar en el que nació.  
 

No hizo ninguna de las cosas que 

suelen acompañar a la grandeza. 
 

Mientras todavía era un hombre 

joven, la opinión pública se volvió 

contra él.  
 

Sus amigos lo abandonaron.  

Fue entregado a sus enemigos, y 

paso a través de la parodia de un 

juicio.  
 

Él fue clavado a una cruz entre 

dos ladrones.  
 

Mientras él moría, sus verdugos 

sortearon la única propiedad que 

tenía en la tierra…sus vestiduras. 
 

Cuando él murió, fue sepultado en 

una tumba prestada. 
 

Los siglos han pasado, y hoy en 

día la suya es la figura central de 

gran parte de la raza humana.  
 

Todos los ejércitos que han mar-

chado, todas las armadas que han 

navegado, todos los parlamentos 

que alguna vez han legislado, to-

dos los reyes que han reinado, 

puestos juntos, no han afectado 

tanto la vida del hombre sobre la 

tierra como esta vida solitaria. 

EL CRISTO: “Una vida solitaria” 
James Allan Francis, predicador baptista (s XIX)  
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EL CRISTO INCOMPARABLE 
  Anónimo del siglo XIX 
 

“Hace más de dos mil años exis-

tió un hombre que nació contra-

rio a las leyes naturales de la vi-

da. Este hombre vivió en la po-

breza y fue criado en oscuridad. 

 

No viajó extensamente. Sola-

mente una vez cruzó las fronte-

ras del país en que vivía; eso fue 

cuando, siendo niño, estuvo un 

tiempo exiliado. 
 

No poseía ni influencia ni dinero. 

Sus familiares no eran prominen-

tes y carecían de todo entrena-

miento o de educación formal. 
 

Durante su infancia atemorizó a 

un rey; durante su niñez impre-

sionó a los doctores de la ley y, 

ya siendo hombre, dominó la na-

turaleza: caminó sobre las olas 

como si fuese el pavimento y si-

lenció los vientos y la mar. 
 

Sanó a las multitudes sin medici-

na y no cobró por sus servicios. 

No escribió ningún libro, sin em-

bargo no existe biblioteca tan 

grande como para contener to-

dos los volúmenes que se han 

escrito sobre él. 

 

 

No compuso ninguna canción, 

pero aun hoy sigue sirviendo de 

tema para más canciones que 

todas aquellas compuestas sobre 

cualquier otro tema por todos los 

compositores de la historia en su 

conjunto. 

 

Nunca fundó una universidad, 

pero todas las escuelas reunidas 

no tienen más discípulos que es-

te hombre único. 

 

Jamás practicó la siquiatría, pero 

ha sanado más corazones atribu-

lados que todos los doctores de 

todas las épocas. 

 

Él nunca formó un ejército, se-

leccionó a un soldado o disparó 

un arma. Sin embargo, ningún 

líder tuvo más rebeldes que se 

rindieran a él sin un solo disparo. 

 

 

Sigue en la pág. siguiente 
 



Esta HOJA PARROQUIAL  

se realiza gracias a ... 

 

SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN  

DEL SEÑOR 
 

Hechos 1,1-11: Se elevó a la vista de todos. 
 

Salmo 46: Dios asciende entre aclamaciones,  
el Señor al son de trompetas. 
 

Efesios 1,17-23: Lo sentó a su derecha. 
 

Marcos 16:15-20: Ascendió al cielo. 
 

EVANGELIO 
 

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los 

Once y les dijo: «Id al mundo entero y pro-

clamad el Evangelio a toda la creación. El 

que crea y se bautice se salvará; el que se 

resista a creer será condenado. a los que 

crean, les acampanarán estos signos: echarán demonios en mi nom-

bre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si 

beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los 

enfermos, y quedarán sanos.» Después de hablarles, el Señor Jesús 

subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Ellos se fueron a prego-

nar el Evangelio por todas partes, y el Señor cooperaba confirmando 

la palabra con las señales que los acompañaban. 

Viene de la pág. Anterior 

 

EL CRISTO INCOMPARABLE 

 

Una vez cada semana las ruedas de 

la industria se detienen por todo el 

mundo y multitudes acuden a sus 

centros de culto para adorarlo. 

 

Los nombres de los grandes esta-

distas florecieron pero han quedado 

relegados al olvido.  
 

Y, aunque el tiempo ha colocado 

más de dos mil años entre este 

hombre y nuestros días, él siempre 

vive: Herodes no lo pudo destruir y 

el sepulcro no lo pudo retener. 

 

Él está sobre el mayor pináculo de 

la gloria celestial, exaltado por Dios, 

reconocido por los ángeles, adorado 

por santos y temido por los demo-

nios, como el viviente y personal 

Cristo, nuestro Señor y Salvador”. 

 

PREFACIO DE LA ASCENSIÓN 

 

Jesús, el Señor, el rey de la gloria,  
vencedor del pecado y de la muerte, 
ha ascendido [hoy]  
ante el asombro de los ángeles 

a lo más alto del cielo, 

como mediador entre Dios  
y los hombres, 
como juez de vivos y muertos. 
No se ha ido para desentenderse  
de este mundo, 

sino que ha querido precedernos  
como cabeza nuestra 
para que nosotros,  

miembros de su Cuerpo, 
vivamos con la ardiente esperanza 
de seguirlo en su reino.  

Secuencia de Pentecostés 
 

Para rezar todos los días  
de la Ascensión a Pentecostés. 

 

Ven, Espíritu divino,  

manda tu luz desde el cielo.  

Padre amoroso del pobre,  

don, en tus dones espléndidos. 

Luz que penetra en las almas, 

fuente del mayor consuelo. 
 

Ven, dulce huésped del alma, 

descanso de nuestro esfuerzo. 

tregua en el duro trabajo,  

brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas, 

y reconforta en los duelos.  
 

Entra hasta el fondo del alma, 

divina luz y enriquécenos.  

Mira el vacío del hombre 

Si tu le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado  

cuando no envías tu aliento. 
 

Riega la tierra en sequía, 

sana el corazón enfermo, 

lava las manchas,  

infunde calor de vida en el hielo 

doma al Espíritu indómito, 

guía el que tuerce el sendero. 
 

Reparte tus siete dones  

según la fe de tus siervos. 

Por tu bondad y tu gracia 

dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. Amén. 

“Hermanos y hermanas, la próxi-

ma fiesta de Pentecostés (que es 

el cumpleaños de la Iglesia: Pen-

tecostés) esta próxima fiesta de 

Pentecostés nos encuentre con-

cordes en la oración, con María, la 

Madre de Jesús y nuestra. Y el 

don del espíritu Santo nos haga 

sobreabundar en la esperanza. 

Les diré más: nos haga derrochar 

esperanza con todos aquellos que 

son los más necesitados, los más 

descartados y por todos aquellos 

que tienen necesidad.”  

(Papa Francisco)  

PENITENCIA COMUNITARIA 
 

Dice el Señor: “Recibid el Espíritu 

Santo. A quienes perdonéis los peca-

dos, les quedan perdonados.”  

 

Juan 20,22-23 

 

Miércoles 16 mayo 20:00 h 


